
El proceso de integración centroamericana ha recibido
un tratamiento retórico por parte de los Presidentes de la
región, pese al relanzamiento que se dio de este en 1990,
cuando fue creado el Sistema de la Integración
Centroamericana (SICA).

Se observa a lo largo de este corto período, que no ha
existido una congruencia ni correlación entre las políticas
públicas de los países en lo individual, menos en lo que
a políticas en el contexto regional se refiere; más bien
parece que ha prevalecido un clima de estancamiento
sistémico, que ha sido un retroceso en la consecución
de la anhelada integración en pos de soluciones a la
pobreza, al alto grado de índice inflacionario, un nivel
de desempleo que atañe directamente a millones de
centroamericanos, que ven alejadas sus aspiraciones de
un mejor bienestar y nivel de vida.

La poca inversión en el ser humano centroamericano ha
sido un marcado indicador que ha prevalecido en las
políticas económicas de corto plazo; la ejecución de
presupuestos nacionales en la región, señala un
porcentaje elevado en el funcionamiento estatal,
mientras que para inversión social se establecen
parámetros que no cubren las necesidades mínimas de
la población en general, a lo que agrega que esta
tendencia, de continuar, provocará un mayor retraso
económico y social para las venideras generaciones.

A ello no escapa que el diseño de los programas sociales
aplicados en la región, han estado sujetos a
proyecciones antojadizas, que al enmarcarlas en el
aspecto técnico, son contrarias o no se ajustan a
abastecer a la población mayoritariamente necesitada
de servicios básicos, tales como vivienda, agua potable,
salud, etc., lo que da como resultado que no se dé
respuesta a los estándares de vida, según estudios

proporcionados por el PNUD.  Si bien es cierto, ha existido
discusión de agendas de trabajo a través de Cumbres de
Presidentes, éstas no se han cumplido, en tanto que la falta
de una voluntad política de los mandatarios para transitar en
un clima de certeza jurídica y económica, que estimule la
economía centroamericana para lograr insertar productos
competitivos ante el proceso de la globalización, ni tomar
en consideración algunas recomendaciones proporcionadas
por SICA y SIECA oportunamente, no han permitido discutir y
entrar a temas de fondo.

Tenemos a la vista la falta de planes de contingencia ante
una sequía y hambruna que hoy día prevalece a lo largo de
la región, y las medidas adoptadas en conjunto no han sido
del todo alentadoras para los damnificados por estos
fenómenos, denotando desinterés y poca previsión ante estas
situaciones dadas, máxime cuando ya existía la experiencia
del Huracán Mitch.

No está de más repetir que existen una serie de instituciones
regionales que tienen muy poca potestad de decisión, y
funciones, no solo para hacer avanzar el proyecto integrador
centroamericano, sino para aportar estrategias de fondo
encaminadas a lograr un desarrollo económico y social,
necesarias para poder acercarnos siquiera a una integración
económica, y porque no decirlo, a la ansiada integración
política.

Ante dicha situación, convencidos de que en la práctica la
integración no ha experimentado significativos avances,
demandamos de los mandatarios centroamericanos asumir
una responsable actitud constructiva, en la que se promueva
un proceso de entendimiento entre los países para ponerse
de acuerdo en aspectos como qué se quiere del proceso de
integración, cómo lograrla y hacia dónde se debe encaminar
su rumbo.
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